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			Capítulo 1

			 

			Todo estaba igual que cinco años atrás. Nada había cambiado en el gran rancho Cruz, ni siquiera la vieja costumbre de que sus habitantes durmieran la habitual siesta de la tarde. Aunque bien pensado, eso era un punto a su favor para acceder a la propiedad. 

			Laura estaba decidida, nadie se lo iba a impedir. Caminó por el vestíbulo con paso seguro, más por costumbre que por valor. Subió la amplia escalinata de mármol y tomó una bocanada de aire. Ya faltaba poco. Nunca hubiera imaginado que regresaría a aquel lugar donde había sido tan infeliz; fue entonces cuando debió terminar con él, pero su miedo al fracaso no le dio las fuerzas suficientes, solo se atrevió a ponerse a salvo sin segar otra vida por el camino. Pero ahora no, ahora terminaría con el poderoso Cruz, aunque para eso tuviera que pagar un precio muy alto: su libertad, o tal vez algo peor. 

			El recuerdo del propósito que la había empujado a regresar al infierno la obligó a seguir caminando hasta que llego frente a la intimidatoria puerta del despacho. Acercó la cara al escuchar el leve siseo de la impresora funcionando, y soltó el aire que había estado reteniendo en los pulmones. Sentía la garganta seca, las manos le temblaban y apretó la pistola para que no resbalara al suelo. También contó mentalmente: uno, dos… y tres. 

			Al abrir pudo ver una silueta masculina, inconfundible, que se reflejaba en los ventanales, junto a la mesa de trabajo. Él debió escuchar su respiración nerviosa; tal vez, incluso fue capaz de intuir su presencia, porque se irguió en toda su estatura al tiempo que interrumpía la salida de los folios por la ranura de la máquina. Sus hombros fornidos destacaban bajo la chaqueta oscura, al igual que sus largas y poderosas piernas bajo los pantalones del mismo tono. Samuel no era un hombre que pasase desapercibido, precisamente, su tamaño y su aura de autoridad lo convertían en alguien inconfundible. 

			—Jeremías, te estaba esperando —dijo una voz que, pese a todo, resultó desconocida para ella. 

			Tal vez deseaba tanto olvidarla que ahora que lo tenía a un par de metros sonaba con otro matiz. Apenas se apreciaba el acento mexicano y el tono resultaba más suave. Más… amable.

			Laura solo dio un par de pasos, ni siquiera pudo traspasar la puerta al sentir que los recuerdos caían sobre ella de forma aplastante, transportándola a un tiempo doloroso en el que su deseo más grande había sido desaparecer. 

			—¿Ocurre algo, Jeremías? —La sorprendió la voz en plena cavilación—. Pero… ¿quién eres tú? 

			—¡Quieto, Cruz! —le gritó mientras retrocedía, al tiempo que sujetaba el arma con ambas manos. 

			Él frenó sus pasos y la miró tan extrañado como si acabara de ver un marciano.

			—¡Qué demonios!

			«Sí, qué demonios». Aquel hombre alto y perfectamente vestido no era Cruz. 

			Sus cabellos eran tan negros como los suyos, sus ojos igual de oscuros e insondables. Su piel, morena y tostada como tantas otras de aquella región; y su tamaño y el porte altivo, igual de particulares, pero no era él. Este hombre era más joven. Su rostro desconcertado exudaba una virilidad abrumadora que un día también percibió en el Cruz que buscaba, pero algo en sus facciones le confería un aire totalmente diferente. 

			Laura sacudió la cabeza tratando de buscar una explicación al hecho de que Cruz estuviera ante ella, sin ser realmente él, aunque el brillo de su mirada amenazadora era indiscutible. Inolvidable.

			—Tranquila —le aconsejó el doble de Cruz, alzando las manos y dejándolas a la vista para enfatizar sus palabras—, si es dinero lo que buscas…

			—No quiero dinero, no soy una ladrona. —Movió la pistola ante su cara, sobre todo para evitar que percibiera el temblor de sus manos—. ¿Quién es usted? ¿Dónde está su jefe? —inquirió, alzando la voz con toda la intención de intimidarle. 

			—Escucha… no sé lo que buscas, ni qué problema tienes, pero estoy seguro de que dialogando podremos entendernos. —Su tono era tranquilizador mientras comenzaba a avanzar hacia ella. Siempre con los brazos separados y las manos en alto, a la altura de las caderas—. ¿Por qué no me das la pistola?

			—¡No se mueva! —gritó ella, retrocediendo.

			—Si no es dinero, ¿qué es lo quieres?

			—Llame a su patrón.

			Laura escuchó pasos en el corredor. No tuvo tiempo de reaccionar cuando se giró para averiguar de quién se trataba, porque él se movió con agilidad, desplomándola y aprisionándola con el peso de su cuerpo. Forcejeó al ver que le aferraba los brazos por encima de la cabeza, pero solo consiguió que apretara los dedos en torno a sus muñecas para obligarla a soltar la pistola. Después, él se arqueó para apoderarse del arma por lo que ella trató de escurrirse por el suelo, pero al sentir que se sentaba sobre su estómago para impedirlo, bufó con rabia y le clavó las uñas en la cara.

			—¡Maldita! —vociferó el hombre haciendo más fuerte su agarre por encima de su cabeza.

			Ella le dio una patada en la ingle al tiempo que se escuchaba una detonación.

			Laura se quedó muy quieta al escuchar el disparo, consciente de que con el forcejeo había apretado el gatillo. Lo miró con el alma en vilo, pero cuando lo vio moverse suspiró aliviada. Ella no era una asesina, aunque su propósito fuera matar a un hombre. «A otro hombre», se dijo, sintiendo su mirada oscura clavada en la suya. No obstante, eso no significaba que su problema se hubiera solucionado.

			—Levántate —le ordenó con voz hueca—. Y ahora vas a decirme por qué me has disparado —exigió con una expresión tan fiera que le erizó el vello de la nuca—. ¿Por qué quieres matarme?

			—Yo no quiero matarle. No a usted. —Negó con la cabeza para reafirmar sus palabras—. Déjeme, me hace daño… —sollozó, retorciéndose bajo el peso de su cuerpo.

			—¿A quién querías matar? 

			Ambos escucharon un murmullo de voces al otro lado de la puerta de roble, en el exterior. 

			—¿Señor, se encuentra bien? ¡Abra la puerta, por favor! ¿Está bien?

			Reconoció la voz temblorosa del viejo mayordomo mexicano y con un nudo en la garganta le suplicó que no la delatara. 

			—¿Por qué no? —inquirió él, furioso. Pero algo en su forma de implorar, seguramente el terror que mostraba su cara, le hizo seguir su consejo—. No pasa nada, Jeremías. Puede retirarse.

			—¿Está bien, señor?

			—Sí, déjame solo.

			—Como usted mande.

			Los lentos pasos del criado se alejaron escaleras abajo. 

			—¿Y bien? Estoy esperando una respuesta. —Apretó las robustas piernas en torno a sus caderas, sin apartar su torva mirada de ella. 

			No solo seguía sentado sobre su estómago, sino que estaba aplastándola con su peso. Cuando la escuchó gemir de dolor, le arrancó la pistola de la mano y se puso en pie, por lo que ella suspiró aliviada. 

			Laura permaneció en el suelo, tratando de buscar la explicación que aquel hombre le exigía y que no sabía cómo ofrecer. Ni siquiera comprendía cómo había sucumbido a su ruego con tanta facilidad, porque, al fin y al cabo, él estaba en el despacho de Cruz y, si era uno de sus trabajadores, su piedad tendría un límite muy pequeño. Al ver que le daba la espalda mientras se alejaba hacia la mesa del despacho, vislumbró la pequeña posibilidad de escapar.

			—Ni se te ocurra hacer lo que estás pensando —le advirtió con voz dura. Guardó el arma en un cajón que cerró con llave y regresó hacia ella, que se había quedado quieta, sin respirar—. ¿Y bien? ¿Vas a contarme a quién querías matar antes de que llame a las autoridades?

			—Ha sido un error.

			—Eso espero —repuso llevándose una mano a la cara. 

			El profundo arañazo que cruzaba su mejilla derecha debía escocerle, porque sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió el rastro de sangre. 

			Sabía que, al tiempo que la miraba, aprovechaba para analizar cada una de sus reacciones. Laura pudo sentir su mirada mientras recorría su pelo rubio y despeinado por la lucha. Se levantó con cautela, atenta a cualquier movimiento brusco de él, y se sintió algo mejor al no verse estudiada en el suelo como si se tratara de una cucaracha. 

			—No he invadido ninguna casa ajena —aclaró con determinación y enfrentándose a él.

			—Permíteme que lo dude. Más vale que comiences a hablar pronto o…

			—¿Va a llamar a la policía? —Su voz tembló al seguir la dirección de su mirada, que se había posado en el teléfono.

			—Por supuesto, pero primero quiero saber qué motivos tienes para entrar aquí dispuesta a matarme, porque te recuerdo que es a mí a quién apuntabas ,y de no ser porque has fallado esa bala —señaló la pared agujereada— ahora estaría en mi cabeza.

			—Yo… no tengo nada contra usted. Es a él… a quien… —Se movió angustiada hacia el centro de la habitación.

			—¿A quién? —insistió con impaciencia—. No tienes pinta de ladrona. —Le recorrió el cuerpo con una mirada tan afilada que ella retrocedió unos pasos.

			—A Samuel —reconoció por fin—. Él es el ladrón —susurró sin poder contener por más tiempo las lágrimas. Las fuerzas le estaban fallando.

			—¿Samuel? —Enarcó las cejas, muy sorprendido—. No me hagas reír. ¿Pretendes decirme que el hombre más poderoso de Sonora te ha robado algo? 

			La miró como si fuera la mujer más insignificante de la Tierra. Tal y como se sentía en esos momentos.

			Laura se derrumbó definitivamente, dejándose caer de nuevo al suelo y escondiendo la cara entre las manos. Ni siquiera supo cuánto tiempo había transcurrido desde que él pareció ablandarse mientras le permitía que llorara. De pronto, sintió uno de sus fuertes brazos rodeándole la cintura. La levantó del suelo sin decir palabra, ella tampoco se resistió, y la condujo hasta uno de los sillones de cuero negro, frente a los ventanales.

			—Bebe esto —le ordenó, llenando un vaso de un líquido ambarino.

			Ella obedeció, más que nada por no contradecirlo ahora que parecía que su enfado se estaba evaporando. Dio un trago, las manos le temblaban, y él le ayudó a sostener el vaso. Mantuvo durante unos largos segundos su especulativa mirada, sabiendo que seguía estudiándola en profundidad, preguntándose a sí mismo qué empujaría a una mujer a querer matar al poderoso Cruz. Aunque ella podía enumerar más de cien razones válidas para acabar con su vida. 

			Cuando se dijo que ya no aguantaba más su escrutinio, hizo ademán de soltarse de él que, sin permitírselo, empujó una vez más el vaso a sus labios.

			Poco a poco, Laura sintió que la tensión del primer momento la iba abandonando.

			—Ahora explícame, ¿qué es eso de que Cruz te ha robado algo? 

			—¡Cruz! —espetó con odio—. Tengo que encontrarlo. —Intentó levantarse con brusquedad, pero él la regresó al sillón de un empujón.

			—No hemos terminado —le recordó en tono admonitorio—. ¿Para qué lo buscas? Mejor dicho, ¿por qué quieres matarlo? No tengo toda la tarde, si prefieres que sea la policía quién te haga las preguntas…

			—No, no por favor. —Lo miró con ojos suplicantes. 

			Él pareció compadecerse de nuevo, porque se sentó a su lado y le alzó la cara sujetándola gentilmente por la barbilla.

			—Cruz no está en el rancho. ¿Quieres decirme de una vez qué significa todo este misterio? 

			Dos nuevos toques en la puerta le hicieron dar un respingo. 

			—¡Me ha delatado! —Le lanzó una mirada furiosa.

			—No seas tonta. Ya te he dicho que no está en el rancho. Hace varios días que salió del país. —Hizo ademán de levantarse y ella lo sujetó por un brazo.

			—Entonces… ¿me ayudará? 

			Su expresión era inescrutable, pero finalmente aceptó.

			—Ni siquiera sé lo que debo hacer. —Negó con la cabeza, antes de indicarle una puerta corredera al otro lado del despacho—. Espera ahí dentro. 

			Él insistió con un gesto para que terminara de entrar. Se había quedado a medio camino, sin atreverse a traspasar el umbral que la llevaría al mismo centro del infierno del que había escapado años antes. Un nuevo empujón terminó de adentrarla en el que un día fue su dormitorio. 

			Dio un paso, y otro más, sin dejar de mirar alrededor, sin apenas pestañear, con el temor de que el pasado hubiera regresado, con el miedo de estar soñando y no poder despertar. Todo estaba exactamente igual. La amplia cama con el cabezal tapizado en terciopelo granate, los pesados cortinajes de igual color y las paredes de una tonalidad ocre y asfixiante que tantas veces habían sido testigo de su dolor. 

			Caminó despacio sobre la mullida alfombra blanca, deslizó los dedos sobre el tocador y se detuvo sobre los frascos de perfume, ordenados por tamaños, tal y como ella los había dejado. Después, cogió el cepillo, lo pasó despacio por la melena despeinada y lo colocó junto al espejo; ambos eran de oro, con incrustaciones de piedras preciosas que formaban dos letras entrelazadas: SC. Las mismas iniciales que los vaqueros marcaban a fuego en las reses del rancho, las mismas que señalaban todo aquello que pertenecía a Samuel Cruz. 

			«Es solo una chuchería», le dijo Cruz, nada más llegar a su nuevo hogar. Pero todo resultó tan diferente a como ella había imaginado… 

			—Espero que no estés pensando en llevártelos. 

			La sorprendió la voz del hombre a su espalda. Laura soltó bruscamente el cepillo y se giró para encararse él.

			—Ya le dije que no soy una ladrona.

			—¿Y cuándo me dirás quién eres? 

			La adusta gravedad de sus facciones la dejaba sin habla, no podía dejar de repetirse que aquel hombre no era el mismo al que esperaba encontrar y, sin embargo, ambos poseían los mismos rasgos atractivos y arrogantes, el mismo magnetismo que un día la había engañado.

			Laura regresó al despacho, deseosa de salir de aquel dormitorio que la agobiaba, y evitando pasar junto a él, se acercó a los ventanales.

			—Lo mejor será que me vaya y olvidemos lo que ha ocurrido —repuso, con vehemencia. 

			—¡Y un cuerno! ¿Te estás burlando de mí? —La retuvo por un brazo al ver que hablaba en serio y se disponía a marcharse.

			—Necesito salir de aquí. 

			Le sorprendió el énfasis de sus palabras.

			—Antes tendrás que convencerme para que no te saque yo a patadas. 

			No obstante, la dejó caminar por la estancia, con toda la intención de que se tranquilizara. Ella dio por hecho que habría cerrado con llave, porque lo vio sentarse en uno de los sillones, como si se dispusiera a escuchar un bonito relato. 

			Reacia a hacerlo partícipe de sus desgracias, sabiendo que solo serviría para que más tarde se burlara de ella junto a su patrón, regresó a los ventanales y observó en silencio el horizonte, pensando en la mejor manera de escupir todo el dolor que guardaba para sí.

			«Todo cuanto alcance tu vista es mío, incluidas aquellas montañas que se recortan en el horizonte», le dijo Samuel el día que llegó a la propiedad, parado a su espalda, desabrochándole el vestido y desnudándola. «Como tú, que ahora también me perteneces», agregó, sujetándola violentamente y empujándola hacia la cama. 

			—Gracias por no descubrirme. —Se giró hacia el hombre, dispuesta a sincerarse.

			Él la observaba en silencio. Su aspecto sombrío indicaba que estaba perdiendo aquella tolerancia que jamás hubiera esperado de alguien en el Rancho Cruz. Se fijó de nuevo en él, tal vez con un interés inusitado, porque lo vio fruncir el ceño y apretar los labios, como si calibrara el examen al que lo estaba sometiendo. Poseía un aire indómito, feroz, pero también vislumbraba cierta disciplina.

			—Me pregunto qué es lo que me ha empujado a no llamar a la policía. 

			Lo decía como si hablara para sí mismo.

			—Has hecho bien. —Lo tuteó ella, acercándose. Lo vio frotarse la mejilla, dejando un rastro de sangre a su paso y su voz se convirtió en un susurro—. No quería herirte, y mucho menos matarte.

			—Sí, solo querías matar a Samuel, ya lo has dicho.

			Laura cogió de la mesa el pañuelo que él había usado para limpiarse y, cuando se inclinó para rozarle la cara, lo vio apartarse con brusquedad. Después, pareció pensarlo mejor y dejó que presionara sobre su herida, aunque en ningún momento apartó sus ojos oscuros de los suyos. Su mirada había vuelto a adquirir aquel tono acerado que tanto le recordaba a otra. Casi estuvo a punto de romper a reír, al ver que un hombre que podría partirla en dos de un golpe seguía sin fiarse de alguien tan insignificante como ella. 

			—Tienes que comprender que estaba muy asustada.

			—¿Y ya no lo estás? 

			La luz del sol que se filtraba por los ventanales resplandecía en su pelo negro, acentuando la estructura ósea de su rostro. 

			—¿Qué? —preguntó perdida en sus cavilaciones.

			Dejó de limpiarle la mejilla y se alejó tan confusa como al principio.

			—Asustada. ¿Ya no estás asustada?

			—No. Al menos, no tanto. ¿Quién eres? Cada vez que te miro lo veo a él. Y eso es… —Sintió un escalofrío al no encontrar las palabras—. Debo marcharme.

			—No sin una explicación —exigió, yendo tras ella que ya había llegado a la puerta.

			Laura tuvo que alzar la cabeza para mirarlo. Al verlo levantar las cejas ligeramente, tragó saliva y se dispuso a contarle el motivo de su visita; la razón por la que estaba dispuesta a matar a su patrón. Pero en ese instante se escuchó el sonido de un teléfono móvil en alguna parte. Él miró hacia la mesa, donde ambos lo vieron sobre unas carpetas, y sin decir nada se alejó para contestar.

			—Cruz al habla —contestó con voz grave.

			Laura se apoyó en la puerta para sobreponerse de la sorpresa. Tomo una bocanada de aire y con gesto nervioso se pasó una mano por el pelo. Él comenzó a hablar con alguien que requería toda su atención en el mismo instante en el que agarraba el pomo de la puerta y… esta se abrió. No podía creer en su suerte. El muy confiado no había cerrado con llave. Lo miró de reojo, se había girado mientras buscaba unos papeles sobre la mesa, y no lo pensó más. Corrió y corrió escaleras abajo como si la persiguiera el mismísimo diablo. Como si la siguiera Samuel Cruz. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			David se sentó en el sillón giratorio, miró a través de los ventanales y pensó en la muchacha que había estado a punto de matarlo en aquel mismo lugar. De aquello hacía más de una semana y, aunque no era un pensamiento muy agradable, todas las tardes a la hora de la siesta se dejaba caer por allí, por si ella decía regresar a terminar lo que había dejado a medias. Pero no fue así. 

			Todavía no comprendía cómo se había dejado engatusar por una presumible historia lacrimógena que nunca llegó a escuchar. Al contrario, le dio la oportunidad de escapar mientras él fingía demasiado interés por una conversación telefónica; de hecho, escuchó su carrera escaleras abajo como si la vida le fuera en ello. Y, realmente, tenía motivos para huir, porque nadie que atentara contra Cruz sería capaz de salir por su propio pie del rancho.

			Abrió el cajón del escritorio, agarró la pequeña pistola y la giró con lentitud. Era plateada y ligera como la mujer española, cuyo acento la había delatado nada más abrir la boca. Entrecerró los ojos para evocar con precisión sus lindas facciones, la piel clara y sus cabellos rubios y despeinados. Parecía muy joven, demasiado para albergar tanto odio por un hombre como para querer matarlo, y también bastante descuidada, a juzgar por los vaqueros desgastados y la camisa deslucida que vestía.

			Inconscientemente, rozó con los dedos la herida de su mejilla, que ya no era sino un rasguño. Sus ojos azules y asustados regresaron a él con la fuerza de un disparo; el mismo que había dejado un agujero en mitad de la pared del despacho. Lo que no sabía era por qué la recordaba así, vulnerable y temerosa, cuando había empuñado un arma y le había apuntado a la cabeza. 

			Sí, debía estar loco por haberla dejado escapar. Aunque la loca era ella, de eso no había duda. Una loca muy guapa y con unos ojos preciosos, capaz de meterse en la guarida de un lobo muy particular: la de Cruz. 

			—Señor, el patrón acaba de llegar. 

			El viejo criado asomó tímidamente la cabeza por la puerta.

			—Gracias, Jeremías —repuso él, guardando la pistola en el cajón.

			Cerró con llave y siguió al hombrecillo que lo esperaba en la escalera con aire solemne. 

			—¡David! —Lo llamó Samuel desde el vestíbulo—. Cuando me dijo Jeremías que habías regresado, no pude creerlo.

			Se acercó a él con los brazos abiertos y se vio en mitad de un gran abrazo que jamás hubiera esperado de su hermano mayor. 

			—Sé que debí avisarte, pero fue algo imprevisto. —Trató de justificarse.

			—Estás cambiado, David, muy cambiado. Ya eres todo un hombre. —Le palmeó la espalda y volvió abrazarlo. En realidad, su alegría por verlo parecía sincera.

			—Sin embargo, tú sigues igual —admitió él, que sí fue franco en su apreciación.

			Observó al hombre que tenía frente a él. Tan distinto y tan parecido a sí mismo que daba miedo. En realidad, así eran todos los Cruz. Altos, fornidos y de amplios hombros; con aquel aire del que sabía afrontar cualquier desafío sin inmutarse. En eso radicaba el imperio de los Cruz. Todos sus hombres en el pasado habían sido hábiles en la vida para sobrevivir, lo indicaba la tenacidad de su mandíbula, su porte orgulloso que impedía olvidar que gran parte de la sangre que corría por sus venas era apache.

			—Pues me miras como si fuera un desconocido. —Samuel soltó una carcajada y lo condujo con un brazo por encima de los hombros hacia el salón.

			Al entrar, le indicó que tomara asiento en el sofá, se acercó al mueble bar y comenzó a servir unas copas. 

			—En realidad, todo está exactamente igual que cuando nos fuimos —reconoció David mientras recorría con la mirada la lujosa estancia en la que predominaban los tonos verdes y rojizos—. Y ahora que te tengo enfrente, debo reconocer que Gonzalo y tú seguís pareciéndoos mucho. —Hizo referencia al mayor de los tres hermanos—. Aunque seáis tan distintos —puntualizó en un tono más bajo. 

			—¡Ah!, Gonzalo… —Chasqueó la lengua al tiempo que se sentaba frente a él—. Siempre tuvo agua en lugar de sangre en las venas.

			David se irguió en su asiento.

			—Han pasado muchos años —le recordó antes de llevarse la copa a los labios.

			—Nunca serán suficientes —sentenció con rabia, aunque no pudo resistirse a decir lo que pensaba—. Ese cabrón me la jugó bien. ¡No me mires así, diablos! Llevo razón. Nunca fue un Cruz de verdad, jamás comprendió el sentido de la verdadera esencia de una estirpe. 

			—Por eso nos marchamos —aseveró David con brusquedad—. Era eso, o que cualquier día uno de los dos cometiera una locura.

			—Él cometió la locura —le recordó, señalándolo con un dedo acusador—. Y tú te fuiste corriendo detrás de su culo, como un niñato. 

			—¡Era un niño! Apenas tenía doce años. —Lo miró incrédulo.

			—Sí, eso es cierto, tú eras un crío, pero él no. Siempre fue un excéntrico, con sus libros de leyes y sus tonterías… en lugar de ocuparse del ganado. El rancho es nuestra vida. Los Cruz siempre hemos sido hombres de transacciones, de negocios. Aquí, donde se encuentran nuestras raíces. —Señaló el suelo antes de apurar su copa de un trago. 

			—¿Para eso me pediste que regresara? —Se interesó él, cada vez más arrepentido de haberlo hecho. 

			Cruz soltó otra carcajada, como si el enojo inicial se hubiera evaporado.

			—Llevas razón. Ahora estás aquí, has vuelto conmigo. Mi hermano menor ha regresado a casa y tenemos que celebrarlo. —Se levantó para servir otras copas, pero se giró a medio camino para decir con orgullo—: Me gusta mirarte, David, eres Samuel Cruz hace diez años. —Se pasó una mano por el pelo negro que comenzaba a mancharse de algunas hebras plateadas y agregó—: ¿Qué edad tienes, exactamente?

			—Treinta y dos, ¿ya no lo recuerdas? —Sonrió David.

			—Han pasado diecisiete años. —Negó con pesar—. ¿Sabes lo que eso significa? Que todavía podemos comernos el mundo. Tú y yo, ahora que has regresado. —Soltó otra carcajada y comenzó a servir dos nuevas copas.

			—¿Querido? —Lo llamó una voz femenina desde el vestíbulo.

			—Aquí, Margot —gritó Cruz para hacerse oír—. Ya verás qué bombón de mujer, te gustará —le dijo en tono confidencial, bajando un poco la voz.

			En pocos segundos, apareció un «bombón», como Samuel la había descrito con acierto. Era muy atractiva, pelirroja, con llamativas curvas enfundadas en un vestido negro. Al descubrir su presencia, se contoneó con sensualidad exagerada mientras se acercaba a Cruz, aunque sin apartar sus golosos ojos verdes de él.

			—Querido, te dije que esto no iba a funcionar —replicó contrariada.

			—Margot, quiero presentarte a David, mi hermano menor. Un verdadero Cruz —añadió con énfasis.

			—Es un placer conocer a otro verdadero Cruz. —Lo miró con admiración mientras dejaba caer una de sus finas manos entre las morenas de él.

			—Encantado, señora. —David le devolvió la sonrisa—. Ahora… si me disculpáis, tengo que regresar al despacho. Estaba terminando algunas cartas para mandarlas mañana por correo. Aquí la conexión a internet es pésima, y apenas si puedo utilizar el teléfono móvil desde el porche. —Se levantó del sillón y buscó dónde dejar su segunda copa, todavía llena.

			—Es por las montañas —le explicó Samuel con un gesto—. Pero no puedes irte ahora, ni siquiera has terminado la bebida y tenemos muchas cosas de las que hablar.

			—Ya lo haremos más tarde. Además, acabas de llegar y supongo que tendrás asuntos que resolver después de varios días ausente.

			—Ya me ha contado Jeremías que tú personalmente te has ocupado de alguno de mis… asuntos —añadió con gesto grave.

			—No ha sido difícil. He podido comprobar que tienes muy bien aleccionados a tus trabajadores en caso de presentarse cualquier contrariedad. Solo he corroborado alguna de las órdenes que diste a los hombres cuando se estropeó la bomba de extracción de la zona norte. De hecho, ya estaba arreglada cuando me enteré de la avería.

			—Sí, uno tiene que saber rodearse de gente leal si quiere que sus propósitos salgan adelante.

			—No lo dudo —aseveró él, alejándose hacia la puerta. 

			Era como si no hablaran del mismo «asunto».

			—La cena se servirá a las siete. Procura no llegar tarde —vociferó Samuel para hacerse oír.

			 

			 

			Unas horas después, Cuando David bajó al comedor, Jeremías estaba dando las últimas instrucciones a las doncellas que colocaban la vajilla en la gran mesa para más de doce comensales. El hombrecillo tampoco había cambiado mucho en los diecisiete años que habían transcurrido. Seguía fiel a su amo, tal y como lo recordaba, de piel tostada por el sol y arrugada por la edad indefinida que parecía conferirle cierto halo de inmortalidad, porque ya era muy anciano cuando Gonzalo y él se marcharon del rancho. Supervisaba con atenta mirada el mínimo detalle que pudiera contrariar a su señor, y David comparó su fidelidad con la sumisión. 

			Tampoco había olvidado la excéntrica costumbre de Samuel de vestirse de etiqueta para las cenas, por lo que cambió su ropa informal por uno de los pocos trajes que había colgados en el armario y se sentó en el salón, al otro lado del arco de piedra que separaba ambas estancias. Mientras observaba a las tres doncellas que disponían la mesa, se preguntaba qué sería lo que empujaba a su hermano a llevar una vida tan ordenada y metódica, donde cada cosa, objeto o persona tenía un lugar, cuando luego él se saltaba a la torera todas las leyes habidas y por haber. 

			En realidad se veía ridículo, pensó cuando Cruz y Margot se unieron a él. Su hermano presidía la enorme mesa ovalada para más de doce comensales, con aquella guapa mujer sentada a la derecha, frente a él, que no podía dejar de mirar cómo aleteaban sus manos blancas mientras hablaba. 

			La cena fue amenizada por la frívola conversación de Margot. Cuando una de las doncellas retiró el último plato del postre y Jeremías dio la orden de servir unos licores, el hombrecillo hizo una leve inclinación y se marchó con sigilo, tal como recordaba.

			—Margot, quiero hablar con mi hermano —anunció Samuel sin delicadeza.

			—¡Oh! Por supuesto, querido. Estaré en el dormitorio —añadió mientras se levantaba—. Buenas noches, David —se despidió antes de desaparecer por la puerta.

			—Esplendida mujer. ¿No te parece? —alardeó Samuel con voz orgullosa.

			—Sí, es encantadora. —Al verlo sonreír como si no le creyera, añadió—. Y parece muy enamorada de ti.

			—Sé sincero, te importa una mierda lo que ocurra con esa mujer. 

			—No te comprendo. —Fue sincero. 

			—Llegados a este punto, después de diecisiete años sin vernos, lo que menos te preocupa es si una mujer me quiere o me pega un tiro. No seas diplomático como Gonzalo. Tú no. —Lo miró fijamente. Sus ojos negros, tan idénticos a los suyos, clavados en él.

			—Pero aquí estoy. —David alzó los brazos para dar fuerza a sus palabras—. Me pediste que viniera y acepté.

			—Sí, y supongo que te costó un gran esfuerzo tomar la decisión.

			—Bastante, sí, sobre todo porque a Gonzalo no le hizo mucha gracia.

			—¿Qué pasa? ¿No puedes dar un paso sin su aprobación? —Su voz sonó burlona.

			—Sabes que no he querido decir eso.

			—Bien, vale… porque solo acepto la debilidad en las mujeres. —Samuel prefirió cambiar de conversación—. Hay dos requisitos imprescindibles que siempre debes buscar en ellas, ¿sabes? —le dijo como si estuviera a punto de darle una lección—. Belleza y sumisión. Y, como habrás comprobado Margot no es muy lista, pero es muy guapa, además de obediente. Por eso, de momento, sigue pareciéndome una mujer espléndida. —Encendió un cigarro, le ofreció otro que él desechó con un gesto, y añadió, pensativo, como si el hecho de recordar le resultara doloroso—: ¿Para qué quiero una mujer inteligente, si quien hace los negocios soy yo? Ya he cometido dos errores —le confió muy serio—. Uno con Annie… ella era débil… —Cerró los ojos un segundo, como si le doliera el hecho de decir el nombre. Él apretó los labios, consciente de los recuerdos de su hermano—. El segundo tropezón fue con otra que también era muy guapa. Y, claro, me equivoqué. 

			David observó el humo que ascendía sobre sus cabezas, esperando a que Samuel decidiera si seguía revelando más sobre aquel segundo error, porque estaba seguro de que el primero no saldría a relucir en aquella conversación. Ni en ninguna otra. 

			—Bueno, cuéntame, no sé nada sobre mi hermano pequeño, quiero saberlo todo de ti —bramó, totalmente repuesto del breve instante que duró su consternación. 

			Le indicó que lo siguiera al salón y comenzó a servir dos copas de brandy, pero David le indicó que prefería abstenerse. 

			—No fumas, apenas bebes. —Bufó con hastío—. ¡Muchacho!, estás hecho un señoritingo de ciudad.

			David se sentó en uno de los sillones y esperó a que él terminara de enumerar sus virtudes de chico de ciudad. 

			La estancia estaba levemente alumbrada por unas lamparillas cuya luz amarillenta imprimía cierta calidez. Muchos años atrás, en las tardes de invierno, a su madre y a él les encantaba sentarse en aquel rincón para ojear revistas de navegación, mientras su padre y sus hermanos mayores disponían la jornada para el día siguiente.

			—¿Qué planes tienes para el futuro? —insistió Samuel, al ver que se había quedado callado.

			—Actualmente, los mismos que tenía hace meses. Solo que he decidido tomarme unos días libres y aprovechar para acudir a tu llamada. —Hizo referencia de nuevo a la extraña petición que había recibido de él, unas semanas antes.

			—Ya. —Lo miró como si esperara otra respuesta—. Me estás diciendo que solo has venido de visita. 

			—Si te soy sincero, sí. 

			—¿A qué te dedicas? ¿Sigues fabricando pequeños barcos de juguete?

			—No son barcos de juguete. —Ignoró por completo el sarcasmo de sus palabras—. Algunos son yates con más de veinte metros de eslora. Y también pequeñas motonaves de competición. 

			—A mamá y a ti siempre os gustaron los barcos.

			Él asintió, por una vez en su vida le daba la razón en algo. 

			—Fue ella la que me inculcó un interés que más tarde se convertiría en pasión.

			—¡Bah! Eso son bobadas —objetó con desprecio—. ¿Y es rentable tu… negocio?

			—Si quieres saber si gano mucho dinero, sí, es rentable. —Se inclinó hacia él—. Samuel, yo siempre he amado esta tierra, la llevo en la sangre. Aquí están mis raíces y puede que sea aquí donde termine mis días, pero no he regresado con la intención de instalarme en el rancho.

			—Ni siquiera guardas el acento de tu tierra. —Meneó la cabeza con censura—, pareces más un banquero de Los Ángeles que un ranchero de Sonora. No puedes renegar de lo que un día heredarán tus hijos, y los hijos de tus hijos.

			—Esta conversación no nos conduce a ninguna parte —le advirtió con vehemencia—. Tú eres un hombre joven, tendrás tus propios hijos.

			Su hermano lo miró boquiabierto y explotó en una gran carcajada.

			—No me preocupa tener un heredero, ya me ocupé de eso.

			—¿Quieres decir que Margot está embarazada?

			—¡Cielos, no! Mi hijo ya es un jovencito. Pronto cumplirá cinco años. —No pudo reprimir el orgullo con el que lo dijo.

			—No lo sabía. —Su desconcierto fue más que evidente.

			—Hay muchas cosas que desconoces.

			—Pero no he visto a ningún niño por el rancho, y créeme que lo he recorrido a diario montando a caballo. ¿No vive contigo?

			—¡Por supuesto que vive conmigo! Él es todo un Cruz. —Mojó la punta del cigarro en el licor y lo introdujo entre sus dientes—. Mañana podrás conocerlo. Hoy ha llegado cansado del viaje y Margot lo llevó directamente a su cuarto.

			—Me alegro mucho por ti, Samuel. —Fue sincero. Echó un vistazo a su reloj y aprovechó para levantarse—. Yo también me iré a la cama. Mañana quiero madrugar para ir al pueblo.

			—¿Negocios o placer? —Su voz sonó irónica.

			—Placer, Cruz. Solo placer. Ya te dije que me he tomado unas semanas de vacaciones —contestó en el mismo tono.

			—Me gusta el tipo de hombre en el que te has convertido. —Lo acompañó hasta la puerta—. Temía que Gonzalo hubiera hecho de ti un petimetre, pero… me gustas. Sigues pareciéndote demasiado a mí. ¿Sabes? Tú y yo haríamos grandes cosas juntos. 

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Ya eran más de las tres de la madrugada cuando David encendió la lamparilla que había junto a su cama y miró el reloj. Después de la extraña conversación que había mantenido con Samuel, se sentía incapaz de conciliar el sueño. La excusa de querer madrugar para ir al pueblo era cierta, pero el hecho de acostarse nada más cenar era otra de las causas por las que ahora sufría los inconvenientes del insomnio.

			Las palabras de su hermano seguían martilleando sus oídos. 

			Samuel seguía siendo el mismo hombre engreído y orgulloso que recordaba, aunque parecía que con los años su ego había aumentado, como sus tierras. Ahora, también resultaba un déspota. No había pasado con él más de dos horas y ya estaba deseando regresar a Los Ángeles. Sabía que había cometido un error volviendo a Sonora. Gonzalo se lo advirtió varias veces mientras tomaba la difícil decisión, pero no quiso escucharlo. Al fin y al cabo, Samuel también era su hermano, él era muy joven cuando se marcharon y quería saber si había cambiado en algo. Ahora tenía la certeza de que no.

			Salió de la cama, metió las piernas en unos vaqueros y se pasó una mano por el pelo con una nueva decisión en mente: se quedaría un par de días más y después se marcharía, seguramente para no regresar en otro puñado de años.

			Y la noticia de que había tenido un hijo lo había desconcertado. 

			Gonzalo nunca lo mencionó, a no ser que también lo ignorara. Él sabía que su hermano mayor seguía estando al corriente de las correrías de Samuel; aunque fingiera que no tenía noticias suyas desde hacía diecisiete años, otros se encargaban de informarle de vez en cuando. Además, nombrar el apellido Cruz en los estados de Sonora, Arizona y Durango era como decir «poder». No comprendía cómo un hecho tan relevante había podido pasar desapercibido. Sobre todo en Sonora, donde se extendían la mayor parte de sus propiedades.

			Cansado de seguir deliberando, salió del cuarto y bajó a la cocina. Tal vez si bebía un vaso de leche caliente podría dormir las pocas horas que quedaban hasta que amaneciera. Pero, cuando iba a entrar, se dio cuenta de que allí había alguien. Un haz de luz se filtraba por la puerta entreabierta mientras dos personas cuchicheaban como si temieran ser descubiertos. Sin saber qué hacer, si regresar al dormitorio, o interrumpir algo que a todas luces parecía una conversación privada, se quedó allí parado, a medio camino. Pero el sonido de un sollozo ahogado, así como la voz susurrante de Jeremías acallándolo, lo obligó a seguir escuchando. 

			—Bébase la infusión y se sentirá mejor —decía el hombrecillo.

			—No quiero beber nada, ¿no lo comprendes? —replicó ella con un gemido.

			Aquella voz… Él había escuchado ese mismo llanto unos días antes. 

			Al acercarse más a la puerta, debió de hacer ruido, porque Jeremías le aconsejó impaciente:

			—Terminarán por descubrirnos, señora, tiene que irse ya. 

			Sin ninguna duda de la identidad de quienes se ocultaban en la cocina, temerosos de que los descubrieran, David empujó la puerta y se mostró antes ellos.

			—¡Señor! —El criado se llevó una mano al corazón—. Permítame que le explique, por favor, patrón.

			—Déjanos a solas —le ordenó, ignorando su súplica, sin apartar los ojos de la mujer que días antes había intentado matarlo y que, al parecer, no había abandonado sus planes.

			—Señor…

			—Ahora, Jeremías —insistió con voz cortante. Sin apartar los ojos de aquel rostro bañado en lágrimas.

			—Sí. Sí, señor. 

			El hombre hizo una leve inclinación y abandonó la cocina.

			—¿Por qué has regresado? —inquirió con rudeza—. ¿Para matar a Samuel Cruz?

			—He vuelto a por lo que es mío. —Se encaró ella, limpiándose las lágrimas con las manos.

			—Ya estamos otra vez con eso. —Negó con la cabeza, dudando si aquella muchacha tendría un problema mental bastante serio.

			David la revisó con la mirada de arriba abajo. Iba igual de despeinada que la otra vez; su ropa también estaba manchada de tierra, como si llevara días sin preocuparse por su aspecto o incluso durmiendo a la intemperie.

			—No te metas en esto, David Cruz. Ya sé quién eres. 

			—Bien, porque entonces estamos en desigualdad de condiciones —le advirtió acercándose hacia ella que, nerviosa, se levantó de la silla en la que estaba—. Jeremías te ha dicho quién soy, pero yo no tengo ni idea de tu identidad. Aparte de que eres una loca que se ha colado en esta casa dos veces para matar a un hombre. Tal vez quieras explicarme de una vez todo este misterio. O, mejor aún, el mismo Samuel deseará saber qué es lo que te ha robado y por qué quieres matarlo.

			—Debí imaginar que eras uno de los hermanos Cruz cuando te vi en el despacho. Todos tenéis la camaleónica virtud de esconderos tras una máscara de persona amable, pero eso solo es al principio. —Ella trató de contener su agitación interior, a pesar de encararse a él, estaba aterrada—. Fingiste que no me delatarías, pero te faltó tiempo para decirle a Samuel que había regresado.

			—No sabes lo que dices. —Se adelantó y la asió con fuerza por los hombros, sacándola de la cocina a empujones y llevándola hasta el salón—. Ya estoy cansado de tanta palabrería barata. ¿O prefieres que sea Jeremías el que me dé una explicación? —Señaló la puerta, sabiendo que el hombre no andaría muy lejos.

			Ella negó asustada al tiempo que intentaba liberarse de sus manos.

			—No, deja a Jeremías en paz. Él no ha hecho nada. Por favor, no lo involucres en esto.

			Él la miró durante unos segundos. Grande, silencioso y pensativo. Como si estuviera esperando algo, como si se preguntara por qué debería hacerle caso. 

			—Vaya, parece que alguien de este rancho goza de tu simpatía.

			—No quiero perjudicar a la única persona honesta que vive aquí. 

			—¿Y bien? —Le indicó el sofá y le ordenó que sentara, al mismo tiempo que él se situaba al lado—. Dime quién eres y qué quieres.

			—Me llamo Laura —susurró, obedeciéndole.

			—¿Y qué buscas en mi casa, Laura? —Se acercó tanto a ella que pudo sentir el calor que emanaba de su cuerpo.

			Ella se mordió los labios y apretó las manos sobre su regazo. Después descendió la mirada hasta el suelo y le dijo, con voz temblorosa, mientras se alejaba de aquel calor que desprendía su pierna pegada a la suya, y que parecía tentarla a acercarse:

			—Me… me estoy mareando…

			—¡No me jodas! —exclamó, totalmente perdidos los nervios.

			—Sí, me encuentro mal.

			Algo en su rostro blanco y en los ojos llorosos le indicó que no mentía. Al verla pasarse una mano por la frente, y como sus dedos temblaban al tratar de arreglarse el pelo desordenado, no pudo seguir instigándola sin compadecerse de ella.

			—Te traeré un vaso de agua. —Su tono sonó más amistoso.

			—Mejor algo azucarado, por favor —añadió—. No es la primera vez que me desmayo. —Se inclinó hacia delante y él se acercó más, por si se desplomaba, tal y como acababa de advertirle.

			—Reclínate en el sofá, ahora vuelvo —le aconsejó, poniéndose en pie y saliendo con grandes zancadas de la habitación.

			Laura esperó dos segundos, miró hacia la puerta y suspiró nerviosa. Después de asegurarse de que él ya estaría en la cocina, se levantó con rapidez y corrió escaleras arriba, como si la vida le fuera en ello. Aunque en realidad, era así.

			Con el corazón en la garganta, pasó dos habitaciones hasta llegar frente a la puerta del que un día fue su dormitorio, al otro lado del despacho. Estiró una mano, giró el pomo y se dispuso a entrar, pero una voz inconfundible la sorprendió por la espalda. 

			—Bienvenida a casa, señora Cruz.

			Ella se quedó petrificada, sin atreverse a terminar de abrir. Sabía que aquel momento llegaría, pero no imaginaba que sería tan pronto; al menos, no hasta que hubiera comprobado que su hijo estaba bien.

			Se giró muy despacio, consciente de que él estaba parado tan cerca que si echaba a correr podría impedírselo con solo estirar una mano. Alzó la cara para enfrentarse a la suya, fingiendo que ya no le temía, aunque sabía que el temblor de sus piernas la iba a delatar.

			Lo vio ante ella, sonriendo como si de verdad se alegrara de verla, como si no la odiara con toda su alma. Sus ojos oscuros desnudándola con aquella mirada sardónica que nadie más podría imitar. Esa era otra cualidad que había echado en falta en su hermano menor las veces que lo había tenido igual de cerca. Ambos eran extraordinariamente parecidos, pero poseían pequeños matices que, una vez de cerca, te permitían distinguirlos sin problema. 

			Sí, el pelo de Samuel estaba ligeramente salpicado por algunas hebras plateadas en las sienes, su piel era tan morena como antaño y el rictus cruel de su boca era el mismo. También parecía más corpulento, según se percibía bajo la bata de seda azul marino que llevaba puesta, por lo que dedujo que acababa de salir de la cama o estaba a punto de acostarse. Seguía siendo un hombre imponente. Peligroso. 

			Se la quedó mirando con aquella expresión tan conocida de especulativo desdén, de modo que ella permaneció inmóvil, esperando a que le diera su bofetada de bienvenida. Literalmente. Pero no ocurrió. La apartó a un lado, abrió la puerta y le indicó que pasara delante. Sin apartar la vista de su porte orgulloso, observó como echaba la llave y caminaba hacia el centro de la habitación que compartieron en el pasado, la misma en la que estuvo unos días antes, cuando llegó decidida a matarlo y David la dejó esconderse.

			—Sabías que vendría, me estabas esperando —dijo Laura con voz firme. Fue más una afirmación que una pregunta.

			—No tenía la menor duda. —Se paseó ante ella muy despacio, como uno de aquellos guerreros nativos apaches de los que tanto alardeaba cuando decía que llevaba su sangre. —Has mejorado con el tiempo, querida, como el buen vino; casi ha merecido la pena esperar cinco años para volver a verte. 

			—¿Es un piropo? 

			La miraba como si tuviera todo el derecho del mundo a hacerlo, por lo que se adentró en el cuarto tratando de poner la máxima distancia entre los dos.

			—No suelo hacer cumplidos absurdos, ya lo sabes.

			Samuel caminó hacia la puerta corredera que comunicaba con el despacho, esperando que lo siguiera, tal y como ella hizo, y comenzó a servir vino de una botella que parecía estar esperándolos sobre la mesa. Le hizo un gesto con la mano para que se acercara, pero, como Laura lo ignoró, cabeceó con censura mientras se acercaba.

			—No seas desagradecida y bebe conmigo, por los buenos tiempos. —Le tendió una copa—. Es de una de las mejores cosechas de nuestra bodega.

			—Ya no es mía —replicó ella con rabia, aunque la apuró de un trago para terminar con aquel paripé de buenos modales—. Ahora dime dónde has escondido a mi hijo —dijo sin más dilación. 

			—Me parece que olvidas un pequeño detalle: Toni es nuestro hijo. —Su sonrisa fue más mortal que amistosa.

			—He venido a por él. No podrás evitar que me lo lleve.

			—¿Y por qué he de permitir que te lo lleves? Tengo tanto derecho, o más que tú, a disfrutar de él.

			—¡Quiero verlo! —exigió Laura, sin mucha seguridad de que fuera a aceptar sin más.

			—¿Qué clase de padre crees que sería si despertara a un niño a las cuatro de la madrugada porque a su madre se le antoja que quiere verlo? —Chasqueó la lengua y movió su morena cabeza con censura. 

			Laura dejó la copa sobre la mesa y corrió hacia la puerta. Él la imitó, salió tras ella y la retuvo, agarrándola por la cintura.

			—No tengas tanta prisa. No puedes aparecer así, después de tanto tiempo y fingir que no ha pasado nada. 

			Ella se zafó de su abrazo y lo desafió con la mirada, pero él la ignoró mientras añadía:

			—Duérmete. —Señaló la cama que parecía retarla desde el otro lado del dormitorio—. No tiene sentido que conduzcas más de cien kilómetros hasta el pueblo para regresar mañana… Porque volverías, ¿no es cierto?

			—Puedes jurarlo. Nada ni nadie lo impediría —espetó con voz ronca. 

			—¡Lástima que no hayas regresado con esa pasión por mí!

			Ella procuró ignorar sus palabras. Antes de que insistiera sobre lo apasionada que debería mostrarse con el que todavía era su marido, dio un rodeo por el cuarto y miró alrededor.

			—Jamás volveré a quedarme aquí. Y mucho menos contigo.

			—Querida mía, este es nuestro dormitorio. Y esa nuestra cama. ¿Ya no lo recuerdas? Todo está tal y como lo dejaste. —Señaló el tocador repleto de artículos y perfumes. Abrió uno de los armarios dejando a la vista los elegantes vestidos, así como los numerosos zapatos que un día le pertenecieron. Estiró una mano y la deslizó sobre ellos, meciendo las telas a su paso—. Pero no temas, esta noche podrás utilizarlo tú… sola.

			—Aquí ya no hay nada mío. 

			—Para tu información, te diré que todo lo que nos rodea es tuyo. El rancho, el ganado, las tierras, la casa… y tu hijo —aclaró con énfasis—. Y todo eso pertenece a Cruz. Tú me perteneces. 

			—¿Por qué no has impedido mi entrada si sabías que vendría al rancho?

			—¿Y perderme lo mejor? —Se jactó con arrogancia. Abrió un cajón, sacó un camisón de color azul celeste y lo lanzó sobre la cama—. Póntelo y terminemos con esta farsa. Es muy tarde y quiero dormir unas horas antes de que salga el sol. —Al ver que ella no decía nada, se inclinó para preguntarle—. ¿Te lo pones tú, o te arranco la ropa y me encargo yo?

			—No puedes hacerme esto…

			—Claro que sí, sabes perfectamente lo que soy capaz de hacerte. ¿No lo recuerdas?

			Ella afirmó en silencio. Al verlo acercarse, retrocedió, pero Samuel le enmarcó con fuerza la cara entre las manos, la obligó a mirarlo y se inclinó sobre ella con aspecto fiero.

			—No hagas que también recuerde las cosas que tú puedes hacerme a mí para que me sienta bien, Laura.

			Todos los músculos de su cuerpo se pusieron en tensión. La miraba con ojos fulgurantes, sus manos la acercaban a él como garras, apretando su rostro.

			—Suéltame, Cruz —gimió, procurando que las lágrimas no delataran lo asustada que estaba, a pesar de que en todo momento había tratado de mostrarse fuerte y decidida.

			—Sigues siendo la mujer más guapa que he conocido, la más apetecible. Por esta noche podría olvidar que han pasado cinco años, que me abandonaste; podría estar haciéndote mía hasta el amanecer —añadió con una voz peligrosamente ronca.

			—Por favor…

			Él la soltó con brusquedad, obligándola a tropezar con la cama. 

			—No te soporto cuando comienzas a lloriquear. —Se alejó hacia la puerta con grandes zancadas—. Te espero a primera hora, dispuesta para el desayuno, para tu marido y para el resto de tu vida. Mandaré a Jeremías a buscarte por si has olvidado el camino —agregó mientras sacaba la llave del bolsillo de su bata, en una clara indicación de que la iba a encerrar.

			—Me gustaría pedirte algo.

			—Tus deseos son órdenes para mí, querida, ya lo sabes —la instó a seguir hablando con una sonrisa engañosa.

			—No le hagas daño a Jeremías, él no quería ayudarme a escapar cuando me marché, ni tampoco ahora, cuando he regresado a por mi hijo.

			Él dio un manotazo al aire, quitándole importancia.

			—No tienes que preocuparte por Jeremías. Siempre supe que te acogió bajo su ala como si fueras un polluelo desvalido. Aunque reconozco que eso mismo sigues pareciendo, querida mía, no olvides que yo soy su patrón. Nadie entra ni sale de mis dominios si yo no quiero. —Soltó una carcajada y salió al exterior—. Él me engañó una vez, pero te aseguro que no volverá a hacerlo. 

			Cuando lo vio marcharse, se aseguró de que la puerta estaba bien cerrada, a pesar de que había escuchado como echaba la llave, algo que resultaba absurdo e ilógico, porque si deseaba volver a entrar nadie se lo impediría. Después, se sentó en la cama, miró alrededor y tuvo la sensación de que el dormitorio la engullía. 

			¿Cómo se había dejado atrapar de aquella manera? Debería haber imaginado que, si los hombres de Cruz le habían permitido la entrada al rancho, era porque él la estaba esperando. Esta vez y la anterior, en la que ella no suponía ningún peligro porque ni Samuel ni su hijo habían llegado de España. Aquella noche solo se topó con su hermano, el cual no tenía ni idea de su existencia, y cada vez estaba más segura de que también la había dejado escapar deliberadamente. 

			Evocó el momento en el que huyó del Rancho Cruz con la ayuda de Jeremías. De aquello hacía cinco años y, entonces, juró que jamás regresaría. Sin embargo, allí estaba de nuevo, en aquella maldita habitación de aquella maldita casa. Ni siquiera sabía cómo Samuel había dado con ella después de tanto tiempo. Cuando regresó a España, su padre se había encargado de buscar un sitio seguro para esconderse, un lugar en el que proteger a su bebé que nacería en unos meses. 

			Solo su padre y Jeremías sabían que estaba embarazada cuando huyó. 

			Viajaron hasta un pequeño pueblo de Andalucía con las pocas cosas que conservaban después de la humillación a la que los había sometido Cruz al dejarlos en la ruina. Utilizaron nombres falsos, no les costó mucho hacerse con una nueva identidad en un pueblo en el que todo el mundo pretendía ayudar a una mujer embarazada, que se había quedado viuda en un incendio y cuyo anciano suegro era todo cuanto le quedaba de su marido. Allí alquilaron una casita pequeña, ella encontró un empleo en la cafetería de la estación de ferrocarril y, poco a poco, consiguieron rehacer una vida sin altibajos, la misma que él les había arrebatado. 

			El momento más feliz fue cuando nació Toni, su bebé. Su padre se dedicaba a cuidarlo en casa, mientras ella lo hacía de los dos cuando regresaba del trabajo. Los años fueron pasando, los malos instantes iban siendo sustituidos por los buenos en la memoria de ambos. Tal vez se confiaron demasiado. Toni era feliz con su madre y su abuelo, todo parecía que marchaba a las mil maravillas, hasta que un día su padre se presentó en la cafetería, con los ojos llorosos y temblando de rabia. No tuvo que explicar nada, ella lo adivinó en cuanto la abrazó diciendo «perdóname, te he fallado». Después supo que Samuel no los había descubierto de casualidad; de hecho, los estuvo acechando durante días mientras maquinaba la mejor manera de arrebatarle lo que más quería. 

			Cansada de seguir recordando, Laura retiró de un manotazo el camisón que él había dejado sobre la cama, se quitó la cazadora y los pantalones, lanzándolos con fuerza a un rincón y se metió entre las sábanas, dispuesta a no poder conciliar el sueño pero, al menos, a tratar de recuperar las fuerzas para enfrentarse a Samuel a la mañana siguiente. Aunque, nada más poner la cabeza sobre la almohada, un sollozo se quedó atragantado en su garganta, y después otro, hasta que supo que había llegado el momento de liberar todas las lágrimas que había frenado durante las últimas semanas. 

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			—¡Señora Cruz! Ha llegado la hora, su baño ya está listo.

			La despertó la voz serena de Jeremías, como tantas otras mañanas en el pasado.

			Laura abrió los ojos al tiempo que se estiraba bajo las sábanas. Por un instante no supo dónde se encontraba, la luz radiante de la mañana se colaba por los ventanales como si pretendiera deslumbrarla y, con un leve desperezo, se sentó en la cama. 

			Jeremías sonrió al verla con los ojos llenos de sueño, el pelo tan rubio y desordenado como siempre la recordaba mientras montaba a caballo por el rancho, cuando todavía era una muchacha feliz, durante los pocos días que le duró aquel engaño de aparente felicidad. Al verla mirar alrededor, como si no comprendiera qué hacía allí, en el rancho de Cruz, en la habitación de él y en su cama, le acarició la cabeza al tiempo que sus ojillos se topaban con los incrédulos y asustados de ella.

			—No ha sido un sueño, he regresado al infierno. —Su voz murió al verlo afirmar en silencio.

			—No sabe cuánto lo lamento. —Trató de infundirle ánimo con una palmadita en la mano—. El patrón la espera para desayunar. 

			La luz del sol incidía directamente sobre su cara, por lo que Laura salió de la cama y caminó hacia los ventanales, como si necesitara ver las montañas a lo lejos para asegurarse de que realmente no era una pesadilla. Observó el gran patio de la entrada principal, rodeado de bellas plantas, con la fuente en forma de sirena en el centro, tal y como recordaba. Los establos a la derecha de la gran construcción que era la casa, con el granero y los garajes un poco más allá. A la izquierda, varias naves de almacenaje con las pequeñas casitas blancas de tejados rojos a lo lejos, donde vivían la mayoría de los trabajadores de la hacienda. Al fondo, contra un cielo azul intenso se recortaban las grandes montañas de la Sierra Madre, contra la aridez de aquellas tierras.

			—Siempre me gustó mirar por esta ventana. —Pensó en voz alta—. La belleza del paisaje que puede observarse desde aquí es verdadera. En realidad, es lo único auténtico de este lugar. 

			—También es la vista preferida del patrón —le recordó el criado.

			Laura se apartó del cristal como si se hubiera quemado.

			—Pero, señora, no ha usado su ropa de dormir. —La censuró Jeremías con la mirada.

			Echó un vistazo a sus piernas desnudas, la camisa arrugada y los pantalones en un rincón del dormitorio, junto al camisón de color azul.

			—No quiero nada él, ¿no lo comprendes? —Sacudió los vaqueros para quitarles el polvo del camino con toda la intención de ponérselos. 

			—Pero no puede vestir esta ropa para bajar a desayunar. —El hombre la miró con desaprobación—. Él no se lo permitirá. 

			— Solo iré al comedor para hablar con él y después me marcharé con mi hijo. No voy a desayunar con Samuel.

			Jeremías intentaba sacudir la cazadora sin llenar de tierra los muebles.

			—El patrón me pidió que la llevara a la sala. Después podrá ver al niño.

			Laura sabía lo que eso significaba. Si el patrón Cruz pedía una cosa, no era una súplica. Era una orden. Se mordió los labios, consciente de los problemas que ya le había causado al hombrecillo al involucrarlo en sus escapadas.

			—Lo haré por ti, Jeremías, pero antes comprobaré que mi hijo está bien. —Le arrebató la cazadora y se dirigió hacia el cuarto de baño.

			—Teresa lo está bañando. El pequeño Toni es muy guapo. Un niño muy fuerte. Y usted también debería vestirse. —Señaló con timidez el armario.

			—No voy a ponerme presentable para él. No quiero hacer nada por él ni para él.

			Se movió nerviosa por la habitación.

			—Está bien, le arreglaré la ropa que llevaba anoche, no use nada del armario si no quiere, pero… —El hombre buscó las palabras adecuadas para no alterarla más—. ¿Le digo a Rosa que suba para ayudarla a peinarse? 

			—¡Por supuesto que no! 

			El tono brusco de su voz pareció sorprenderlo, porque la miró desconcertado.

			—Por favor, discúlpame —agregó con suavidad, reconociendo que el anciano no era culpable de sus desgracias—. No quiero que esa mujer esté cerca de mí, ni tampoco de mi hijo. 

			—Esté tranquila, las cosas no son como antes.

			—Lo estoy, estoy muy tranquila. En menos de dos horas me habré marchado de este lugar con mi hijo —repuso ella, fingiendo que creía sus propias palabras.

			—Sí, señora —afirmó él.

			—Entonces, márchate ya. Quiero terminar cuanto antes y no necesito que nadie venga a ayudarme como si fuera una princesa.

			—Así fue como ordenó el patrón que la tratáramos cuando la trajo al rancho.

			—Sí, pero eso duró bien poco. ¿No lo recuerdas? —inquirió, desesperada. Jeremías se alejó hacia la puerta sin rechistar, por lo que ella lo llamó de nuevo con voz temblorosa—. Te ruego que me perdones de nuevo, no era mi intención hablarte de este modo. —Se acercó a él y le tomó las manos entre las suyas—. Tú fuiste el único que supo comprenderme cuando llegué aquí, no tengo ningún derecho a tratarte así.

			—Todo está bien. —Le sonrió como si realmente lo pensara—. Pero no tarde, el patrón la espera a las siete.

			—Cuando me ayudaste a escapar, él te… ¿te castigó de algún modo?

			—No, claro que no. Aunque Cruz es el patrón, siempre ha estado al tanto de mis sentimientos por usted. Se volvió loco cuando se enteró de su huida, desde luego, pero no consiguió arrancarme ni una palabra. Ahora, ya no se preocupe por eso. —Se despidió con una nueva palmadita en las manos.

			 

			 

			Poco después, Laura se cepilló el pelo todavía húmedo por la ducha y lo recogió en una cola de caballo. Tal y como anunció a Jeremías, usó los vaqueros y la cazadora que llevaba el día anterior, aunque reconoció que una camisa limpia y la ropa interior tampoco iban a desmontar sus planes de no aceptar nada de él. 

			Metió los pies en las botas recién lustradas por el hombrecillo, y salió al corredor en busca de la habitación de su hijo. No obstante, quince minutos después, con todos los dormitorios de la primera planta recorridos, sin encontrar ni rastro de él, dio por sentado que Cruz no se lo pondría fácil, por lo que se dirigió hacia el pequeño comedor en el que sabía que estaría desayunando.

			Se trataba de una sala que daba a un patio interior, aunque en el pasado ella la había utilizado para comer los días que se quedaba sola. Detestaba el gran salón comedor con su portentoso arco de piedra y aquella mesa enorme, así como la estúpida manía de vestirse como si se estuviera asistiendo a una fiesta. 

			A medida que se iba cercando, el suave aroma a café y pan recién hecho se fue colando por sus fosas nasales, recordándole que llevaba más de un día sin probar bocado. En realidad había estado escondida a las afueras del rancho más de veinticuatro horas, para asegurarse de que Cruz entraba en la propiedad con su hijo y no se marchaba de nuevo. La visión de deliciosos pastelillos en el centro de la mesa también le hizo la boca agua, pero nada más ver a Samuel sintió una bocanada de bilis que le robó el apetito. 

			Aprovechando que él hablaba por teléfono, avanzó hasta el centro de la habitación, entreteniéndose en echar un vistazo a la variedad de plantas y jarrones que decoraban cada rincón. Sin poder evitarlo, posó sus ojos en él, que le indicó con una mano que se acercara a la mesa y que tomara asiento. Estaba a punto de darse media vuelta para seguir buscando a Toni cuando la sorprendió una voz conocida.

			—Buenos días, señora —la saludó Rosa.

			Ella se giró en el mismo instante en el que la mujer depositaba sobre la mesa una humeante jarra de leche. Su aspecto tampoco había cambiado en aquellos cinco años que llevaba sin verla, como todo cuanto tenía alrededor. Su pelo negro y brillante seguía perfectamente recogido en un moño alto, despejando sus bellas facciones morenas. Sus ojos oscuros se clavaron en ella con una mirada beligerante, tal y como recordaba desde que llegó por primera vez a la propiedad, mientras servía más café en la taza de Samuel. Iba vestida de blanco, como siempre, y se quedó muy quieta junto a la silla que ella debía ocupar; dispuesta para servirle el desayuno como si el tiempo no hubiera transcurrido. 

			Siempre se había comportado con ella de una manera hostil, impropia de una sirvienta. Desde que llegó al rancho pudo sentir su desprecio, tal y como en estos momentos. Claro que también tuvo que aprender a vivir con las miradas desdeñosas del capataz, las de excesiva admiración por parte de los vaqueros y las de absoluta indiferencia por parte de su marido. No como ahora; mientras se perdía en sus cavilaciones él había terminado de hablar por teléfono y la estaba observando con una sonrisa ladeada.

			—¿Qué tal has dormido, querida? —Se interesó Samuel como si de verdad le importara.

			—Bien. —No supo qué más decir.

			—Vamos, Rosa, sírvele unos huevos a mi mujer —la urgió a la doncella, que se había apartado para arreglar un centro de flores, junto a la ventana.

			—Solo beberé un café. —Finalmente tomó asiento frente a él.

			Él bufó, como si estuviera comenzando a perder la paciencia a verla apurar de un trago el contenido de la taza.

			—¿Dónde crees que vas? No tengas tanta prisa —le ordenó al verla levantarse.

			—Samuel, ya he terminado el desayuno. Ahora, tal y como pactamos anoche, quiero ver a mi hijo. —Sabía que lentamente, él iría mermando la renovada seguridad con la que se había levantado. 

			—Toni bajará con Teresa cuando termine de vestirlo. —Hizo una señal a Rosa para que los dejara a solas y, poniéndose en pie, le indicó que lo siguiera al jardín interior.

			Laura apretó los dientes sin querer romper la buena disposición que estaba aparentando desde su primer encuentro; caminó a su lado mientras bordeaban la piscina hasta llegar a un rincón del porche donde había unos cómodos sillones de mimbre y una mesa de cristal. En contraste con la aridez de aquellas tierras, una vegetación exuberante tapizaba la tapia enorme que los aislaba. Numerosas macetas llenas de flores bordeaban el suelo enladrillado de color rojizo.

			Cruz se paró junto a unos rosales trepadores de color sangre que eran tan altos como ella, le rodeó los hombros con un brazo y la atrajo hacia él, acercándose al entramado espinoso.

			Ella dio un respingo, al sentir que invadía su espacio personal. La estaba encerrando entre su cuerpo y los troncos leñosos, seguramente con un mal propósito.

			—Solo lo diré una vez: Toni no abandonará el rancho. —Ella fue a decir algo, pero él alzó una mano para obligarla a callar—. Tú puedes marcharte cuando quieras, pero lo harás sola. He tardado cinco años en encontrarte y, créeme, de no haber sabido que él existía, tal vez hubiera dejado que te pudrieras en aquel agujero que tenías por casa. 

			—No tienes ningún derecho a robarme a mi hijo. —Laura se zafó de su abrazo. 

			Él la fulminó con la mirada y le rozó la mejilla con una mano, sabiendo que estaba encerrada entre su cuerpo y los rosales. Al sentir que enredaba los dedos en la coleta y tiraba de ella para acercarla a su rostro, apretó los labios. No se había equivocado al pensar que no se lo pondría fácil. 

			— No seas tonta, tengo todo el derecho del mundo.

			—¡Suéltame! 

			Laura se apartó con brusquedad, por lo que él tiró con fuerza de su pelo para retenerla. Al ver su rostro crispado por el dolor, sonrió.

			—No vuelvas a hacer eso. —La amenaza de sus ojos era demasiado grande para pasarla por alto. 

			Lo vio alzar la mano que le quedaba libre y deslizarla por su cuerpo con lentitud. Ella apretó los dientes, respirando con fuerza, como si le costara controlar el aire que entraba en sus pulmones, pero no se movió, ni siquiera cuando se entretuvo sobre uno de sus senos para masajearlo con dureza, estrujándolo entre los dedos y sin dejar de retarla con su mirada oscura. 

			—¿Cuánto hace que no estás con un hombre? —le susurró en el oído. Y como si captara su indecisión, explotó en una carcajada al tiempo que la liberaba de su agarre—. ¡Cinco años! No esperaba menos de ti, querida y fiel esposa. Sobre todo, porque nadie le quita nada a Cruz y sigue con vida. Y tú sigues siendo mía —aseveró en un susurro—. Igual que mi hijo. ¿O quieres perder tu preciada vida?

			—Yo solo quiero ver a Toni —objetó ella en el mismo tono bajo de voz—. Por favor.

			—¿Por favor? —La miró extrañado, aunque sin dejar de sonreír de aquella manera que no presagiaba nada bueno—. Has cambiado mucho, Laura. Tú, suplicándome, cuando solo has venido para matarme. ¿De qué te extrañas? —Entornó los ojos—. Cruz se entera de todo, querida.

			Ella negó en silencio al verlo llevarse una mano a la pernera del pantalón y retrocedió atemorizada, en el mismo instante en el que lo vio sacar un machete del bolsillo de la bota. Él lo colocó entre sus dedos, apretando la mano en la suya y le gritó mientras conducía el cuchillo a su propio cuello.

			—¡Vamos, mátame! Ahora tienes tu oportunidad, aprovéchala. 

			Ella negó entre sollozos. Jamás imaginó que estaría tan cerca de su propósito y tan lejos de atreverse.

			Él le arrebató el arma y se apartó como si le incomodara su cobardía.

			—No tienes agallas, jamás has tenido el valor de enfrentarte a mí.

			—Dijiste que hablaríamos... que me dejarías ver a Toni. No puedes retenernos a la fuerza. —Laura lo intentó de nuevo, a sabiendas de cuál sería su reacción.

			—Este tema ha quedado zanjado. 

			—Yo no he negado que Toni sea tu hijo, podrás verlo siempre que desees. —Buscó las palabras adecuadas para no desencadenar un nuevo ataque de furia.

			—Eres más tonta de lo que pensaba si crees que me conformaría con unas cuantas visitas al año. —Cabeceó como si se divirtiera.

			—¿Por qué me haces esto? Yo no te intereso. En cuanto fui tuya por medio de engaños, me despreciaste para apartarme de tu lado, como a una res defectuosa, como si ya te hubieras cansado de tu nuevo juguete. Todo este interés es simplemente por orgullo.

			—Por supuesto. Si hubieras esperado un poco más, yo mismo te habría echado de una patada en tu precioso culo. —Se acercó a ella de nuevo, obligándola a retroceder—. Por eso no te irás hasta que me canse de ti. De hecho, se me ocurre que podrías fingir que vuelves a amarme durante una temporada.

			—Te amé de verdad —reconoció en un susurro—. No te engañé cuando me enamoré de ti en España. Aunque debería decir: cuando me compraste junto al ganado de mi padre. 

			—¿Pero? Porque presiento que hay un pero. ¿Verdad?

			—Sí, lo hay. Y es que ahora te desprecio con toda mi alma —espetó con rabia.

			Él la miró con fijeza y rompió a reír. 

			—Sabes muy bien que no te compré, al menos no del modo que tú lo dices. Te recuerdo que tu padre estaba arruinado, la finca, el ganado, la casa… todo estaba perdido. Era cuestión de días que se os echaran encima los bancos y los acreedores. ¿Y tú hablas de orgullo, cuando tu padre se negó a venderme los sementales que ya habíamos apalabrado?

			Laura recordaba muy bien aquellos días. 

			Su padre, Antonio Márquez, enloqueció cuando descubrió que el acaudalado ganadero mexicano que había conocido en una feria mostraba más interés por su hija que por la venta que habían cerrado en las oficinas del abogado. Por aquel entonces, ella era una joven de diecisiete años, inexperta e impresionable, que se sentía irremediablemente atraída por un hombre mucho mayor que ella. Él comenzó a hablarle de otra clase de vida, de lo feliz que podría ser a su lado si lo acompañaba a su país, embaucándola con sus mentiras y sus palabras amorosas. Por eso su padre decidió cortar por lo sano, rompiendo el trato al que habían llegado por la venta de su ganado, y por eso Cruz consiguió a su manera lo que consideraba suyo por derecho. Pagó la deuda de los Márquez a los bancos, cargó el ganado delante de las narices del propietario y se llevó a su tonta hija que se las prometía muy felices al lado de su futuro marido. Poco después, Laura supo que lo había hecho bajo la amenaza de arrebatársela a la fuerza, o de algo peor, como le aseguró el pobre hombre, que a partir de aquel día no volvió a ser el mismo. Más tarde supo que Cruz había ordenado que le dieran una paliza, por la que estuvo postrado en la cama de un hospital más de un mes. 

			—¿En qué piensas? —inquirió Samuel, al verla perdida en sus cavilaciones.

			—En lo irónica que resulta la vida —repuso ella con amargura—. Tú le robaste una hija a mi padre y, después, yo te robé el tuyo a ti. 

			—¡Cállate! —vociferó al tiempo que la abofeteaba.

			Una vocecita desde la sala los obligó a guardar silencio.

			—Mami, mami…

			—¡Aquí, Toni! —lo llamó ella, retirándose las lágrimas de la cara y fingiendo una alegría que estaba muy lejos de sentir.

			El niño corrió hacia ella, que lo atrapó en sus brazos sin querer soltarlo. 

			—Me haces daño, mami.

			—Es que te he echado mucho de menos, pequeñín. —Ya no pudo impedir que las lágrimas asomaran a sus ojos, aunque esta vez al menos sí eran de alegría.

			—¿Has visto qué casa tan grande tenemos ahora? Hay muchos caballos, y también vacas. ¡Ven y te los enseñaré! —Tiró de su mano para que lo siguiera al jardín interior—. Mira, mamá, una piscina enorme —añadió, entusiasmado.

			—Sí, mi amor. —Lo besó con ternura antes de que escapara de sus brazos para correr a lanzarse en los de su padre, que se había puesto en cuclillas para recibirlo.

			Laura procuró que Cruz no notara su zozobra, al ser testigo de como el pequeño había caído en sus redes, tal y como ella lo hizo un día, al verse colmada de atenciones y palabras amables. Observó el gran parecido físico que existía entre padre e hijo; solo sus ojos azules desentonaban en la herencia de aquella estirpe nativa de la que tanto alardeaba.

			—¿Ya no recuerdas que te prometí que iríamos a ver cómo marcan a los terneros?

			—¡Oh, sí, papá! —Aplaudió Toni, entusiasmado.

			—Es mejor que se quede conmigo —sugirió ella sin más remedio que acercarse a los dos, mientras fingía buena disposición—. Hace días que no estamos juntos y…

			—¡Tonterías! —la interrumpió Cruz—. Si tanto te apetece estar con mi hijo, puedes acompañarnos. Quiero que mi hijo sepa cómo marcamos las reses a fuego, para que nadie dude de quién es su propietario.

			—Jamás iré a ver algo así. —Alzó la cara para enfrentarse a él con renovadas fuerzas.

			—Mira, Toni, mamá no quiere acompañarnos. Bien, nos veremos en el almuerzo.

			—Yo no he dicho eso. Es solo que…

			—¡Ah! ¿No?

			Ella negó sin saber qué decir, al tiempo que se retorcía las manos con nerviosismo. Samuel estaba disfrutando, no solo con su dolor, sino también con la satisfacción de saber que jamás se enfrentaría a él delante del niño. Al fin y al cabo, Toni solo tenía cuatro años y se sentía abrumado por la aparición de un padre del que no tenía ni idea que existía y que constantemente lo colmaba de atenciones.

			Una vez, también fue así con ella.

		



OEBPS/images/portadilla01.jpg
La Fuerza,
del Corazdn

Ana R. Divo





OEBPS/images/cubierta.jpg
@ HarLEQUIN'

4 7 e

Ana R.Vivo —;‘:‘é

,[Z{ /zZe/lm del corazon

o /g/ del corazon





